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dUcuíioní-s- ; ?e trata de lo qu ni ímpditlj qu'o sCuií
la. dirección de esta bala, y ver corrrtí poJciños desiJf jarí i
ds-ahí- .

'
r- -

!

L pploracion fuo cruelry siu fiuto Iguhrt. sá
cóal enfirma de su estupor, hnciéndole abrir unos gran-

des ojis. , , i

Os hacemos mochomil, dj el doctorarlo pudierais
joven gijiaros vos mismo? No mentís un iti mss dolorido,
y en el que ós parece haberse fijado la bala mas que en
ningún otro? - f- -

- Yq siento, $euort en ti pecho uní cosa q'jo me ni
traspasado de muerte. Y como no tengo remedio, li úni-

co que desc d es que me deerv morir sin ntormcritarm i maa.
Bien Pütá; jóven: trataiétnós de almarca y s'n quo

patHrAu.,í-- f . I do tor ; y se retiró con trújenle. ,

Y volviéndose después w J.Ijría, madre, la dijo, rsta
..oche, al enfermo nada mas q e agua de poma con azúcar.

Pues que, ente joven esix iu esperanzas? respondió
ella apretando al doctor fuerUmoi.te el brato'cuan'do ío

'i f f
alejaron todos los que rodeaban la cama, '

fVniio o. cualquiera otra transaciuníliplomáticu qUf

uieda comprometer la , nacionalidad ; italiana, hemos
'rotestadó ante todos os pueblos de Enrona.

Pn esta protesta' hemos euieto nuestros antec-

edentes y nuestra posición actual, declarando rjue (pie-riamo- s1

continuar combatiendo hasta que nuestra5 ná
cionaliJíul ehé'oseirada.f ' I . iw-iu- t 1 ) .vyK

y ahora nos dirijimos al corazón de nuestros her-

ma nos. "7
i'Los desastres qué agoviaron la Francia en 1814

nos quitaron á nosotros derechos considerables. La
ganta Alianza dejos reyes contra los pueblos conspi-
ró contra vosotros para quitaros la libertad; contra
nosotros, panrquitarnos hasta el nombre de nación.

'M Austria,' autora principal de vuestros niales,
fe apodero' le nuestra cara patria, la trató como es-

clava conquistada y prohibió á los hombres hasta él
derecho le pensai;. Nos trajo males que vosotros, her-

manos, no' habéis conocido jamás. Temblamos! pero
ny, todos1 nuestros esfuerzos fueron por largo tiempo
comprimidos!

Pero el dia ha llegado en que vosotros también,

.leresult'j de 1qi .'cüntecimetito d 5 ieJunió'y
Ia9 escaramuzan entre la pujrdia nacional, la tropa de
línea y loa grupos de republicanos de 9int Mery, htbíah
sido conducidos á S. Luií un sinnúmero de herido, y de-

positados precisamente en las salas de Sin Agustín,
El joven doctor, el cirujano principal, acuJió inme-

diatamente á su puesto, siendo adrniraMe por la. actividad
y celo tan bien entendidos con que hacia distiibuir y dis-

tribuía por tí mismo los socorros Los discípulos internos
y. externos, la hermanas, y lia nuestras las primeras (por
estar, á su cargo las salís de los hridj), hnsta los enfer-

meros, todos, sa habían reunido t llí ce tí la mjor volun-

tad,'' y eran dirijidos con lubiüdad y enerj : Rn muy po-

cas horas (y era casi media noche), estaban y i 'toí
heridos habían entrado, visitados, curados, splírado- - u

operado, según la necesidad de cada uno.
Continuaron viniendo camillas durante la noche, aun-

que en corto número: todavía vinieron algunas por la ma-ua- na

; pero pocas. !
. r ., ,

Las sals se llenaban; poro sin amontonar en ellas los

enfermos. Kl joven doctor no dsuansab; un momento en

id asistencia, acudiendo á todo en persona, en mangas de

camisa y remangado. ..- ?

Aquella madregada se supo que el fco de los revol-- .

:.05 se hftbia atrincherado en algunas casas, donde mo- -

a Ir. abandonar su puesto; y ademas la lluvia hnbia

I!'

aunque menos desdichados que nosotros, habéis sacu-

dido el yugo que pesaba sobre vosotros, y para s jju

pre, en fin, os habéis hecho libres. El 24 de F Vrero
fue para vosotros, hermanos, un día de gloria y ni
nosotros un dia.de esperanza.

"A la proclamación de, vuestra gloriosa Repúbli

Sin esperanza.? repitió1 el doctor sorprendido de í.t

pregunta y ademan de la buena reíijiojra. Ah! na'da de cflo; ,

madre mía. Todo dependerá de Ivopi ra ion de la aínda, y ; j

de la estraccioh'que haremos mahana; " '
.

i
'? ,'t

Luisa habia conseguido "dominarse. líibia pue5to ,f U
i(i

corazón en Dios, y so sentía llena de valor y fortaleza. ,,
Maiía para animarla todavía ma, la infirmaba prudnj j, (

mente de,todos Desde las últimas noticias no dmaperabo, f j(
pero tampoco tenia ninguna confianza. Aderaos, por el inf- - i t

teiéade su tranquilidad, la k aus fólos "relf- - i

jiosos, el respeto que se debía á sí nii ma, la .considera
cion de su suerte futura, y tHmbien fuertemente acons-c- '

jada por su amiga,; h'bi firmado la resolución d& no dar- -

j hecho dispesar á los curiosos, y á ls aficionados á reca la santa trinidad proclamada por vosotros, Libe-r-tnd-

Igualdad, .Fraternidad, la Italia se ajitó, y oiga-no- s

días después quiso' poder presentarse ante voso-

tros y deciros: Hermanos; abrazadme, soy en fin dig-

na del nombre de nación. He arrojado á nuestros ene-

migos, nuestros opresores, nuestros dueños infames
.qi rae, habían humillado, y vosotros, hermanos, os
habéis estremecido de gozo al saber nueshfts esfuerz-

os, y siempre jenerosos, como conviene á los bravos,
os habéis presentado vuestro brazo invencible dicién-don- os

con el acento de la fraternidad: Oh hermana!
bella y desgraciada Italia! Dios te ha creado para ser

una nación, y los reyes han destruido tu grandeza! Es-

cucha; salida de una larga esclavitud por tu entusias-
mo patriótico, no eres bastante, fuerte para rechazar
las hordas bárbaras que se multiplican, yo te sostendré.
No temas mi fuerza; no quiero hacer ya conquistas,
quiero la libertad y la independencia para todos.
'"Fero nosotros no tenemos aun el derecho de acep-

tar u n a oferta ta n j en e, rosa , y d íj i mosf her ma nos . espe

vueltas. Asi es que la revolución de Junio ya parecia ha-

berse sofocado. '
. V

Concluía el dia 6 de Junio; trajeron la noticia de que
no hnbia ni combate ni resistencia por ninguna parte; por
lo cual no se esperaban nuevos heridos. Nuestras dos her-

manas salían le la sala de S. Agustín para ir k descansar
un rato hasta la visita acostumbrada á la celdilla de ta her-

mana (1); cuantío do repente se vio entrar una camilla
cubierta, y Luisa y María volvieron á entrar para ayudar
á los. enfermeros á acostar al enfermo. ' '

.No hubo que ir muy lejos; pues e3tába casi llena la

salak y las últimas camas desocupada muy cerca de la

puerta.-- '. ; - "' i '";.,.-'..'.("..'- '

Descubrieron la camilla. Luisa dio un grito ahogado,
y se puso pálrda; y hubiera caido de espaldas, si la s.sul-titu- d

apiuadi do los discípulos y de los enfermeros in la

hubiera sostenido. . . fA . 'ú

Ved aqui una madre muy poco aguerridr! dijo un es- -

i'l

se á conocer 4 Julio, bien sobre reviera, ó bien tucombiese.
Pero in dejar por eso' do cumplir deber cum hermana,
estando & su lado en lis horas de la noche, cuando lá os-

curidad, ele la sala, alumbradá con escasa luz, le permitie-

ra compareceren ella inpuucmente. Pensando que Dio

no se lo prohibía, sojo á oscuras estaba & su cabecera. No
lo abandonó en toda aquella noche, que el enfermo, pasó

muy ajitada, y. con bastante calentura. í ; a II ..!
Tuvo un delirio sordo continuo. Lis palabras que pro-

nunciaba' eran-confusa- s éiniutelijibles, exceptó dos ó trei,
que rep tía muchas veces, f en voz nfuy baja ; pero que r!i.
sin embargo percibí distintamente; Luisa! pobre Luisa!
amada Luí i a! "'' "",!.' ..'".TJ 'ti

En medio dó oquel velar amargo y en noche tari arj-cusli- osa

para la triíté hermana, fSeroa 'etas paLbraVuu

i

ttemo; 'es acaso alguna novicia ?f f
t

' .
' ' 8

-

.Silencio; vos seréis el novicio, le respondió con du

rad, debemos; probar al mundo que somos dignos de la
libertad, y de la independencia, dejadnos combatir; si
la victoria es nuestra, os regocijaréis de nuestro triunf-
o', si, por el contrario sucumbimos bajo el peso de la reza un interno, cuan to habíais trt inconsideradamente

de nuestras madres, y mas sírí cohoceilis.
Y el ctdoquiof no pásó adt Unte; pues el negocio de

mayor importancia era ej de prestarle todo auxi io el jó
ven que habían traído,: en un estado al parecer, deses

consuelo mezclado de go?o y dolor. v , ; , i
El dia siguiente á las dos, ya estaban hechas las do

visitas de íos heridos; j; ejecutadas l is operaciones detq-nida- s;

no quedaba otro enfermo que Julio. Antes do ope-

rarle para h tertibla estrecciou, el doctor quiso i ' tcacr
en frmá de consulta médica, el díctámen de los profeso-

res Biett y Eymery,. médicos principales del hospital;'

perado Habia pertiido los sentidos; su pecho inundado en

tuerza .brutal, os llamaremos, entretanto estad preven-

idos. vv .s r. ,, ir
"Nos hemos baiidó y no nos. ha faltado fuerza, vo-

luntad ni valor.. Vosotros sabéis por qué estarnos ar-

rinconados ,aí pie de nuestras, murallas.... Oh! líacecl
que lo olvidemos! , ;

'

,;,;.,.!ft! , ,j ,:SÍMkí r..
'

" Vosotros nos conocéis, hermanos; hemos combati-
do en vnestras filas, nuestra sangre . ha corrido por
vuestros intereses en campañas gloriosas, los lazos que
tíos unen han sido sellados por millares de muertos,
que reposan bajó un mismo terreno vuestros destinos

I I

. i

' t
V )

1

t i

sangre, no permitia distinguir 1 sitio de ia heridapero
según todas lris apariencias era horrible y de muerte.

v Luisa hizo urt esfuerzo, y arrastrándose hasta fuera de

la sala, hbia conseguido llegar á la celdilla de la herma-

na.'Allí estuvo un cuarto de hora esperando en la mayor
ansiedad.

1

nos tocan üe cerca, los nuestros üeoen iguaimcnsa se
ros preciosos .. .

' " V ...
,'v - A! fin entró María. ,

VHermanos, acudid, acudid pronto á salvar la Ita js Ah! María! esclamó Luisa; ese jóven que acabas de
yer es él: es Julio, Dime, cómo queda? Ha muerto, no

i
lia que os llama. A las armas! Ln Italia la victoria
es vuestra. Os esperamos, hermanos, en la ciudadela
4e la independencia italiana. Aquí gritaremos juntos

estos opinaron que era preciso hacer h operación coa
! ,i ' "menor probabilidad que hubiese.

Ya el doctor seguido de' toda su comitiva, se '
wií-nab- a

con el mayor silencio y gravedad al lecho del pacien-

te. El momento Vr a ciítico. "

Y bien! jóven, le dijo: os halláis mas decidido eiía
mañana? nos autorizáis á aventurarlo todo? ( j

Todo, respondió Julio con una determinación extraor-

dinaria. Durante a'gunas horas de alivio y calina, que des-

pués de su delirio, da. la noche. habia tenido aqucdi raa-ilan-a,

al ver un sol hermoso iluminar las cortinas de sus,

cama, habia formado esperanzas de vivir! Era. tan jo-

ven! y eran tan sagrados los motivos quu entonces tenia
' ' I 4

para amar la vida!
;

La sonda introducida Ion mas osadía, había logrado

es verdad? i , ,;,(,:;,! V, rí ..a:,-".- ' , ,;kí.-- u
v No; Luisa mia, Julio vive: ya conocí! en el ay tuyo
que era él; respira, que no ha muerto; se le han enconmbajo el absolutismo! ' viva la independendia de las na-

ílones y de. íos pueblos lres todos y hermanos!" jVi- -
trado pulsos: únicamente se le ha lavado la herida, que
es grave; pero no se le ha curado porque les ha parecidoja ia iiuertau, la igualdad, la iraterniuaq: viva la ue

pública francesa! Viva la Italia su aliada! . . r
',

. : . f Correo de Ultramar.) mejor aguardar al doctor, que no tardará un instante en

llegar.
! -- Pero jó quiero-asistirl- como á loá demás; este es

tocar la bala. '

Larga y cruelísima fue la operación. Duró diez y sieto
I tíminutos. Fue estraída la bala arrastrando consigo algunas

partéenlas del pulmón, sitio donde se habia introducido.
1 El jóven fué un héroe. No exhaló siquiera un suspiro.

El doctor jra no podia tenerse de pie; estaba ejr.inirae; y
I Ipor su ancha y pálida frente corría á raudales el sudor.

Ahora bien! jóven, le dijo con tristeza; al préstate

mi deber esclamó Luisa. Oh! yo le velaré! Acaso Dios me

le envía. .; t i.--' J " ; -

: Sí, acaso; dijo María: pero enjuguemos estas lágri-

mas :; sepamos ocultar mejor nuestras penas! Después ba-

jaremos á rezar nuestro rosario á lá capilla, que ya toca-

ron la campana,:y nuestras' hermanas so habrán reunido:

maypfj necesidad, tenemos que ellas, de rezar y de estar
tranquilas.í;í'(íín jí í

'

íu. ; ;li j í í- - uli í;--í,-

Llegó el doctor, que. apenas hacia una hora que fal-

taba. de allí, y, el tropel de discípulos lo llevó casi en vo-

landas hasta. la cama del nuevo herido. . ; ........
.i Examinó jlá llaga muy detenidamente, y coa airo re

buena esperanza tenemos de sacaros del paso. ., v '

Gracias, respondió Julio coa dolurosa sonrisa
e continuar L) ,
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LV HERMA DE LA CARIDAD,

v. ' ;' '., (Continuación.) ''"iti
; Pebe de ser muy tarde; dijo eIla,.contvoz bnjn y lijera-'"ent- e

alterada, que manifestaba su viva emoción interior
Y será hora de retiramos. .

;

.Luisa se levantó y sé apoyó al brazo de María, cami-

nado así las dos largo tiempo en el mayor silencio. , ?

dijo María con la mitni voz turbada; ahora que
' é todo, te respeto y te quiero mucho mas. Pero te com-padezc- o,

no sedo porque hyas amado, sinp porque ams-si- n

duda todavía áesa monstruosa criatura, Joca de
Orgullo; te compadezco, porque vivirás enun"a ansiedad
(lUe ni el trabajo ni el sosiego de este retiro, bastan para

Imar; y quién puede asegurarte que de repente dentro
eeste mismo hospicio, no te haga oir una casualidad el

nbre. y la-vid- de ese joven faríático?
r-- A y áa mí! esta idea, es el tormento de mi vida; dijo

flexivo: reinaba un profundo silencio. )t,, , ,

Ibbservad, Manuel, dijo en fin a uno de sus internos
favoritos. La maldita bala que ha entrado en, medio del

pecho, hí debido pasar de rebote por la columna vertebral A FAVOR DE LOS EMIGRADOS
de las Antillas' francesas.

sin romperla! por qué rio la habrá dado ganá.de volver
á salir por el mismo agujero que ha hechof A dónde la

iremos á buscar ahora? ' ,
t
(Continuación.) ,

Entonces, comenzó en voz baja una discusión entre los Tesos. Cu.
discípulos, sobre las observaciones del maestro.

El vecindario de Yauco. . . 31 37Illa. . . Silencio: señores, dijo el doctor: ahora no se trata ce
csiremeciéndose!

Ti


